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como  'p'Mie&a  de  admiración. 


KIv  AUTOR. 


Esta  obra  es  propiedad 
de  su  autor,  y  nadie  sin  su 
permiso  podrá  reimprimir¬ 
la  ni  representarla. 

Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  Ley. 


MÁLAGA. — Imp.  de  M.  Cerbán. — Baños  de  las  Delicias 


PERSON  AGES 


ACTORES. 


D.a  MONICA . 

el  marqués  de  muro- 

NUEVO . 

el  marqués  de  riova- 

rio . 

EXTRANJERO . 

EL  ESCULTOR . 

D.  EUSTAQUIO . 

CONCURRENTE  l.°  .  .  . 

IDEM  2.° . 

UN  CRIADO . 


Sra.  D.a  Josefa  Marín. 


D. 

José  Ruiz-Borrego. 

77 

77 

E.  Herrera  de  Vila. 

V 

77 

Eladio  Segoyia. 

7? 

77 

Manuel  Martínez. 

11 

77 

E.  Raggio. 

11 

77 

J.  Nayas. 

11 

ii 

J.  Luque. 

11 

ii 

n.  n. 

Concurrentes,  Criados,  Pueblo,  Músicos. 


La  acción  tiene  lugar  en  Cádiz. 


Por  derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
s,iu  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los 
cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  trata¬ 
dos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática,  de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  exclusivamen¬ 
te  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICO. 


CUADRO  I. 

Salón  régio  en  la  casa  del  Marques  de  Muronuevo. — Puerta  al 
fondo  y  laterales. — Mesa,  á  la  izquierda,  cubierta  con  paño  de 
terciopelo. — Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  los  con¬ 
currentes. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Marqués  de  Muronuevo,  Marqués  de  Riovario,  Extrangero, 
Escultor,  Concurrentes  i.°  y  2.0 

Muronuevo  Para  un  asunto  importante 
usaré  de  la  palabra. 

El  escultor  valiosísimo 
que  ha  realizado  la  estátua 
de  Isaac  Peral,  hoy  es  digno 
de  un  ámplio  voto  de  gracias. 

Ya  quedó  en  el  monumento 
la  escultura  colocada. 

¿Se  aprueba  el  voto? 

Unos  Se  aprueba. 

Escultor  Permitidme  una  palabra. 

Hónrame  mucho  ese  voto 
de  una  comisión  tan  alta, 
mucho  me  obligan  los  plácemes 
que  yo  agradezco  en  el  alma, 
pero  si  el  cincel,  luchando 
con  la  granítica  masa, 
pudo  forjar  la  figura 
y  forjar  la  semejanza, 
rué  porque  el  númen  divino 
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Muro 


Extrang. 


Riovario 


tendió  sobre  mí  sus  alas, 
fué  que  la  mente  me  trajo 
las  portentosas  hazañas 
del  gran  marino,  y  entonces 
labré  inspirado  la  estatua. 

Diré,  á  quien  tan  dignamente 
ha  usado  de  la  palabra, 
que  desde  luego  á  esta  Junta 
su  patriotismo  constaba, 
ya  que  al  elegirle  á  él 
para  hacer  obra  tan  magna, 
expresó  á  la  comisión 
con  empeño,  que  rehusaba 
el  precio  de  su  trabajo, 
cuya  noble  circunstancia 
ha  propagado  solícita 
toda  la  prensa  de  España. 

Con  la  venia...  del  Señor 
prresidente...,  mi  entusiasta 
é  calorosa  expresión 
quiero  á  la  gunta  otorgarla, 
pur  su  patriotismo  grande 
como  sus  cosas  prepara. 

Extranguero  yo,  viagando 
por  mé  reponer  de  falta 
de  salut,  aquí  llegué 
porq  ue  esta  clima  ser  santa. 

¡Ser  España  gran  país, 
ser  la  ciencia  bien  honrada, 
y  así  á  mes  compatriotas 
les  escribo  en  esta  carta: 

(Al  tiempo  de  sacar  del  bolsillo  la  carta  á  que  alu 
de,  se  le  cae  al  suelo  un  papel,  en  cuya  circunstan 
cia  no  repara  ninguno  de  los  concurrentes.) 

Les  digo  que  el  submarino 
ser  un  obra  bien  formada, 
ser  colosal,  magnifica 
é  también  extraordinaria. 

El  entusiasmo  que  inspira 
de  Peral  la  empresa  fausta, 
hace  que  el  noble  extrangero 
aquí  se  muestre  entusiasta. 

Por  tan  galante  actit  ud 
espero,  que,  sin  tardanza, 
un  voto  de  gracias  demos 
á  quien  honra  á  nuestra  pátria. 


— 11 


Extraño. 

Muro 

Todos 

Muro 


Riovario 
Extrang. 
Muro 
Concur.  1. 
Muro 


Extrang. 
Escultor. 
Concur.  2. 


(En  reuniones  de  españoles 
todos  ser  votos  de  gracias.) 

¿Se  aprueba  el  voto,  señores? 

(Menos  el  extrangero.) 

Se  aprueba. 

Pues  terminada 
debe  quedar  la  sesión, 
que  nuestra  misión  acaba. 

Dentro  de  muy  breves  ñoras 
tendrá  lugar  la  anunciada 
manifestación;  las  gentes 
bullen  por  calles  y  plazas; 
á  la  oscitación  que  hicimos 
responden  todas  las  almas 
y  ante  el  monumento,  grupos 
con  entusiasmo  se  paran, 
y  coronas  se  disponen 
de  bellos  lazos  ornadas, 
y  se  preparan  hermosas 
banderas  rojas  y  gualdas. 

Honra  nó  pequeña,  todos 
tenemos  aquí  ganada, 
pues  merced  á  nuestro  esfuerzo 
el  monumento  y  la  estátua 
se  han  construido,  y  el  pueblo 
por  vitorear  se  afana. 

¡Digno  de  loa  es  el  hombre 
que  el  invento  realizara 
de  la  nave  que  camina 
por  el  seno  de  las  aguas! 

(Pausa) 

Y  no  habiendo  otros  asuntos, 
esta  sesión  se  levanta. 

(Toca  la  cumpanilla  y  se  levanta  la  sesión) 
Pues  yo  me  marcho  á  vestirme. 

E  lo  mismo  yo. 

¿Se  marchan? 

A  prepararnos,  marqués. 

Yo,  en  cambio,  me  quedo  en  casa 
por  lo  mismo. 

(Todos  dan  la  mano  y  van  saliendo). 

Volveremos 

Si,  volveremos 

Pues  vaya, 

hasta  después. 

Hasta  ahora. 


Concur.  l.° 


Muro 


D.  Eust. 
Muro. 

D.  Eust. 

Muro. 

D.  Eust. 


Dentro  de  un  rato,  sin  falta. 
(Vánse  los  concurrentes  por  el  foro)  . 


ESCENA  II. 

Marqués  de  Muronuevo,  solo 

¡Benditos  los  pueblos  son 
que  se  demuestran  prolijos 
por  dar  la  gloria  á  los  hijos 
que  la  dan  á  su  nación! 

Bulle  ansioso  el  corazón 
en  este  recinto  estrecho, 
(Señalando  al  pecho; 
y  al  agitarse  deshecho 
por  un  ideal  hermoso, 
el  corazón  es  coloso 
que  quiere  salir  del  pecho! 

¡Gloria  á  España;  su  renombre 
hoy  avalora  y  aumenta 
un  génio  más  con  que  cuenta: 
Isaac  Peral  es  su  nombre! 
¡Honremos  á  ese  gran  hombre 
de  elevado  pensamiento, 
y  ardiendo  en  el  sentimiento 
de  pátria,  formemos  coro 
tañendo  guzlas  de  oro 
que  lancen  himnos  al  viento! 

ESCENA.  III. 

Muronuevo  y  D.  Eustaquio. 

Señor  ¿se  puede  pasar? 
Adelante. 

Deseaba 

preguntarle,  si  mandaba 
esto  salón  arreglar. 

No  es  preciso  que  esté  así, 
por  tanto  puede  arreglarse. 
Pues  ahora  le  haré  ocuparse 
á  los  criados  aquí. 
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Pero  si  el  señor  marqués 
quiere  en  el  salón  estar... 

Muro.  No,  lo  puede  usté  arreglar, 

yo  me  marcho,  hasta  después. 

(Váse  2.a  derecha.) 

ESCENA  IV. . 

D.  Eustaquio,  solo. 

Irá  á  vestirse  de  fraque, 
pues  mi  señor  siempre  anda 
con  sus  tal  dones,  su  banda 
y  su  gran  cruz  y  su  claque. 

Es  hombre  que  no  está  quieto, 
ni  en  calma;  vamos,  que  es 
cual  ninguno  este  marqués 
en  lo  activo  y  en  lo  inquieto. 

¿Yo,  si  el  título  tuviera, 
trabajar?..  ¡Ni  por  asomo! 

¡Ay,  si  yo  de  mayordomo 
en  marqués  me  convirtiera! 

Siempre  me  estaba  tendido 
descansando,  ya  se  vé, 
con  mi  caja  de  rapé 
aromático  y  molido. 

¡Me  considero  feliz 
si  tengo  la  caja  llena, 
porque  disipa  mi  pena 
un  polvito  en  la  nariz! 

(Saca  la  caja  y  toma  un  polvo) 

¡Ay  qué  rico,  cuánto  aroma, 
se  desahoga  la  cabeza! 

¡Achís!  La  función  empieza, 
tal  le  pasa  á  quien  lo  toma. 

Siento  un...  ¡achís!  ¡bueno  vá! 
no  lo  puedo  contener, 
pero  no  existe  un  placer 
como  el  que  el  rapé  me  dá. 

(Entran  dos  criados  y  retiran  los  muebles.) 

¡Feliz  situación  la  mia, 

hoy  hasta  gordo  me  encuentro! 

¡Si  yo  no  estaba  en  mi  centro 
casado  con  una  harpía! 

¡Ay,  se  me  eriza  el  cabello 
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cuando  recuerdo  á  mi  esposa! 

¡Oh,  qué  muger  más  odiosa; 
me  espantaba  hasta  el  resuello! 

Estábamos  en  Madrid, 
ella  el  pantalón  ceñía, 
era...  ¡de  caballería! 
y  pude  con  un  ardid 
escaparme  de  su  lado, 
y  á  Cádiz  me  vine  huyendo, 
al  instante  consiguiendo 
quedar  aquí  colocado. 

¡Ay,  yo  tiemblo  al  recordar 
los  tremendos  pellizcazos 
que  me  tiraba  en  los  brazos; 

¡qué  manera  de  apretar! 

Ninguno  lo  tome  á  broma; 
ella  en  sus  ánsias  fatales 
hízome  más  cardenales 
que  hay  en  la  ciudad  de  Roma. 

¡Su  recuerdo  me  desvela, 
que  fui  infeliz  á  su  lado! 

Después,  nada  me  ha  pasado, 
solo  he  sufrido...  viruela. 

(Reparando  en  el  papel  que  se  le  cay 6  al  Extraií- 

GERO.) 

¿Un  papel?..  Este  se  habrá 
caido  á  algún  concurrente; 
pues  guardarlo  es  lo  prudente, 
que  alguno  lo  pedirá. 

Mas...  quizás  no  sea  secreto 
lo  que  diga,  por  lo  tanto 
lo  leeré,  que  no  me  espanto 
de  ser  un  poco  indiscreto. 

Los  quevedos  me  pondré; 
ya  de  ver  poco  me  aburro: 
no  veo  cuatro  sobre  un  burro, 
mas  ahora  procuraré... 

(Abre  la  carta  y  examina  su  contenido.) 

Parece  que  estoy  borracho 
ó  que  hay  espesa  neblina. 

¡Ah!  ¿Quién  la  carta  adivina, 
si  se  halla  escrita  en  gabacho? 

Yo  lo  champurro  un  poquito; 

¿á  ver?  la  deletrearé. 

¿Aquí  qué  dice?..  Já...  jé... 

(Después  de  haber  leído  para  sí,  dice  asombrado) 
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Criado. 

D.  Eust, 
Criado 
D.  Eust. 

Criado 


¡Gran  Dios!  ¿Qué  dice  este  escrito 
¡Traiciones  al  inventor 
del  submarino!  ¡Yo  llamo!.. 

¿Le  entrego  la  carta  al  amo? 

Ño,  guardarla  es  lo  mejor. 

(Guarda  la  carta) 

ESCENA  Y. 

D.  Eustaquio  y  un  Criado. 

Señor  mayordomo:  ahora 
ha  llegado  con  empeño 
una  señora  enlutada, 
que  dice  tiene  deseos 
de  ver  al  señor  marqués 
Pues...  tlile  que  vuelva  luego. 
¡Algún  sablazo  será 
ó  alguna!...  ¿Es  joven? 

No  acierto 

á  decirlo,  por  que  trae 
echado  á  la  cara  el  velo. 

(¡Vamos,  este  será  un  lio! 

Pues  la  exploraré)  Ruperto, 
conduce  aquí  á  la  señora, 
yo  le  hablaré. 

Voy  corriendo. 

ESCENA  VI. 

D.  Eustaquio,  solo. 

¡Alguna  hermosa  mujer! 

Eso  de  traer  cubierto 
el  rostro,  vamos,  me  inspira 
curiosidad  y  deseo. 

¡Quizás  será  un  gran  palmito! 
¡Cómo  mi  afición  conservo 
á  las  enaguas!...  Haré 
por  que  se  levante  el  velo. 


ESCENA  VII. 


D.  Eustaquio,  D.a  Mónica  y  Criado. 

Criado  Pase  por  aqui,  señora. 

D.a  Mónica  Gracias,  amable  doméstico. 

D.  Eust.  ¡Señora!...  (Debo  inclinarme) 

A  sus  piés. 

D.a  Mónica  ¡Ay  caballero! 

¡Señor  marqués  de  mi  alma, 
señor  marq  ués,  yo  le  ruego 
que  me  atienda,  que  me  escuche, 
que  me  dé  esperanzas! 

D.  Eust.  (¡Cielos, 

cuántas  cosas!) 

D  a  Mónica  Sepa  V. 

que  recomendada  vengo 
y  antes  de  darle  la  carta 
que  le  traigo,  caballeio, 
le  suplico  que  me  escuche; 
voy  á  contarle  el  objeto 
de  mi  venida:  pues...  yo 
que  soy  mal  casada... 

D.  Eust.  (Bueno) 

D.a  Mónica  Con  mi  esposo  en  paz  vivía 
y  era  mi  morada  un  cielo, 

D.  Eust.  Pero...,  señora,  no  sé 

por  qué  tiene  Y.  cubierto 
el  rostro. 

D.a  Mónica  Vd.  me  dispense, 

señor  marqués. 

D.  Esut.  No  soy  eso, 

yo  nunca  he  sido  marqués. 

D.a  Mónica  Será  conde. 

D.  Eust.  ¡Ya  lo  creo! 

D.a  Mónica  O  vizconde. 

D.  Eust.  No  señora; 

antes  quisiera  ser  tuerto. 

D.a  Mónica  Pues,  mire  Y.,  mi  marido 
era  un  cruel,  un  perverso. 

D.  Eust.  (Todas  elogian  igual 
á  sus  maridos.) 

'  D.a  Mónica  ¡Un  fiero! 

Si  es  que  yo  me  sofocaba 
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y  me  arrancaba  el  cabello... 
Hablo  en  hipótesis. 

D.  Eust.  ,  ¡Ya! 

D.a  Mónica  El  se  quedaba  riendo 

y  se  burlaba  en  mis  barbas. 

D.Eust.  (¡Necesitará  barbero! 

¡Ay,  la  tapada  me  trae 
á  la  mente  unos  recuerdos!) 

D.a  Mónica  Seguiré  mi  narración: 

un  dia,  mi  esposo  el  vuelo 
tomo,  se  fué  de  mi  lado 
y  no  le  vi  mas. 

D.  Eust.  (Yo...  tiemblo) 

D.a  Mónica  Yo  desde  entonces  no  vivo, 

yo  desde  entonces  no  duermo, 
hago  á  S.  Judas  novenas 
por  ver  si  al  infiel  encuentro 
y...  nada,  se  lo  ha  tragado 
la  tierra. 

D.  Esut.  Gran  Dios;  qué  miedo 

y  qué  escama  me  está  dando. 

D.a  MónicaPoi*  iiltimo,  caballero, 
he  concebido... 

D.  Eust.  ¿Es  verdad? 

D.a  Mónica  Una  idea,  que  ya  debo 

revelarle,  porque  encierra 
de  mi  visita  el  objeto. 

Sabiendo  que  el  submarino 
saldrá  en  un  dia  de  estos, 
quisiera  meterme  en  él. 

D.  Eust.  ¿Para  buscar  á  su  jenibro 
por  el  fondo  de  los  mares? 

D.a  Mónica  Nunca,  no  señor,  no  es  eso. 

Quiero  meterme  en  el  buque 
una  penitencia  haciendo, 
para  ver  si  me  depara 
á  mi  marido,  San  Telmo. 

D.  Eust.  (¡Si  es  ella,  que  nunca  salga 
á  flote,  Dios  de  los  cielos!) 

D.a  Mónica  Ya  vé  V.,  que  es  penitencia 
morrocotuda. 

D.  Eust.  ¡Lo  creo! 

D.a  Mónica  ¡Pasar  con  tantos  marinos 
sólita  por  el  Estrecho! 

D.  Eust*.  (¡Ay,  se  me  está  figurando 
mi  muger;  trance  funesto!) 
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¡Ah!  Voy  á  probar  si  es  ella; 
si  toma  rapé, de  cierto) 

(Con  la  caja  en  la  mano) 

¿Es  V.  aficionada 
á  un  polyito? 

D.a  Mónica  ¡Ya  lo  creo! 

D.  Eust.  Pues  tome  V. 

D.a  Mónica  (Lo  toma;  ¡Muchas  gracias! 

(D.  Eustaquio  toma  también  rapé) 

Voy  á  levantarme  el  velo. 

(Levántase  el  velo  D.a  Mónica,  y  al  tiempo  mismo 
estornuda  fuertemente  D.  Eustaquio) 

D.  Eust.  ¡Achís!  (¡Angel  de  mi  guarda!) 

D.a  Mónica  ¡Achís!  ¡Qué  picor! 

D.  Eust.  (¡Dios  bueno!) 

D.a  Mónica  ¡Me  gusta! 

D.  Eust.  (¡Si  es  mi  muger! 

¿Qué  he  de  hacer?  ¡Disimulemos!) 

D.a  Mónica  Al  venir  á  ver  á  V. 

ya  sabe  lo  que  pretendo, 
pues  siendo  V.  muy  amigo 
de  Peral,  de  V.  espero 
hable  con  el  inventor 
del  submarino. 

D.  Eust.  (Ocultando  la  cara  con  el  pañuelo) 

Comprendo. 

¡Achís!  ( Estornudando.'! 

D.a  Mónica  Tome  V.  la  carta, 

señor  marqués. 

D.  Eust.  Yo  no  entiendo. 

No  soy  el  marqués. 

D.a  Mónica  ¿Que  no?.. 

D.  Eust.  Soy  el  mayordomo. 

D.a  Mónica  ¡Cielos! 

¡Ah!  Pero  nada  me  importa, 
used  será  medianero, 
usted  le  hablará  al  señor, 
pues  recomendada  vengo 
con  interés;  usted  lea 
la  carta  y  démela  luego. 

D.  Eust.  ¡Achís! 

D.a  Mónica  ¡Jesús,  me  ha  regado, 

fué  un  estornudo  soberbie! 

Nada,  leeremos  la  carta 
pues  no  tengo  otro  remedio. 

(Se  pone  á  leerla'! 


D.  Eust. 
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(¡Qué  idea;  me  vengaré! 

Ahora  en  el  sobre  le  meto 
el  papel  que  me  encontrara 
abandonado  en  el  suelo 
y  yo  me  guardo  esta  carta; 
como  es  de  traición  el  pliego, 
á  ella  la  creen  la  traidora 
y  le  ponen  negro  el  cuerpo) 

(Hace  el  cambio,  guardando  en  un  bolsillo  la  carta 
que  extrae  del  sobre  que  recibid  de  D.a  Ménica,  y 
enseguida  devuelve  á  esta  la  carta.) 

Es  la  misiva  de  efecto; 
en  cuanto  el  señor  la  lea 
la  protege  desde  luego. 

Llamaré  al  señor  marqués, 
espere  Y.,  pronto  vengo. 

(¡Gracias  á  que  la  viruela 
desconocido  me  ha  puesto! 

ESCENA.  VIH. 

Doña  Ménica,  sola. 

Este  es  un  buen  mayordomo, 
me  ha  parecido  muy  fino; 
sobre  todo,  enamorado 
el  hombre  me  ha  parecido. 

Ahora  poco  se  turbaba 
v  me  miraba  ¡Dios  mió! 

•J  k 

de  un  modo  tan  especial 
cual  no  recuerdo  haber  visto. 

¡Av,  si  yo  fuera  viuda 
me  cantara  otro  gallito! 

Ya  le  hubiera  echado  el  gancho 
desde  que  entré;  pero,  amigo, 
ni  soy  casada,  ni  viuda, 
ni  soltera,  por  lo  mismo 
ofrecí  una  penitencia 
para  hallar  á  mi  marido; 
por  eso  es  mi  grande  empeño 
de  ir  dentro  del  submarino, 
hazaña  que  veré  en  mármoles 
para  asombro  de  los  siglos. 

¡Ay  qué  salón  tan  hermoso, 
ay  qué  salón  tan  magnífico! 
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¡Si  yo  fuera  la  marquesa, 
la  señora  de  estos  sitios, 
con  qué  distinción  daria 
suaredes  á  los  amigos! 

(Pausa.) 

Aquí,  el  conde  de  la  Espina, 
á  este  lado,  un  condesito; 
á  aquél  el  marqués  del  Pato; 
allá,  el  vizconde  del  Pino; 
aquí,  el  general  Gutiérrez; 
acá,  López  el  ministro; 
entre  todos,  bellas  damas 
luciendo  líennosos  vestidos; 
yo,  con  una  falda  lila 
y  un  aderezo  riquísimo, 
brazaletes  de  brillantes 
y  nacarado  abanico. 

Un  marqués'.  ¡Linda  marquesa, 
está  su  salón  bellísimo! 
más  la  hermosura  que  tiene 
usté  se  la  dá  de  fijo. 

El  ministro  de  Fomento'. 
marquesa,  cuánto  le  estimo 
que  me  haya  usted  invitado; 
mucho  gozo,  pues  he  visto 
sus  ojos,  que  dan  fulgores 
cual  los  del  sol,  intensísimos. 

El  vizconde  de  la  Mota , 
no  muy  lejos  de  mi  oido: 
no  hay  ninguna  de  estas  damas 
bella  como  usted;  lo  digo 
el  corazón  en  la  mano, 
usté  es  un  ángel  di  Dio. 

A  todas  estas  palabras, 
yo,  teniendo  el  abanico 
sobre  la  barba,  entreabierto, 
daré  risas  y  suspiros. 

¡Y  pudiendo  yo  ser  tanto, 
pretendo  que  el  submarino 
me  lleve,  por  penitencia, 
para  hallar  á  mi  marido! 


—  21  — 


ESCENA  IX. 

Doña  Mónica  y  el  marqués  de  Muronuevo,  con  traje  de  frac. 

Muro.  ¡Señora,  estoy  á  sus  piés! 

D.a  Mónica  Y  yo  la  mano  le  beso 

(Este  es  un  marques  guapísimo 
y  finísimo.) 

Muro.  Su  objeto, 

si  usted  tiene  la  bondad 
de  decir,  oir  espero. 

D.a  Mónica  ¿Nó  se  lo  ha  dicho  el  criado? 

Muro.  ¿D.  Eustaquio?  nó  por  cierto. 

D.a  Mónica  ¿Qué,  se  llama  D.  Eustaquio 
ese  mayordomo?  (¡Cielos!) 

Muro.  D.  Eustaquio,  sí  señora. 

Pero  diga... 

D.a  Mónica  Desde  luego: 

yo  á  mi  marido  perdí. 

Muro.  Vamos  se  murió. 

D.a  Mónica  No  es  eso. 

Partió  un  dia  de  mi  lado 
y  más  no  le  he  visto  el  pelo. 

Yo  en  los  periódicos  puse 
mil  anuncios,  ofreciendo 
un  regalo  á  quien  le  hallase. 

Muro.  (¡Vamos,  lo  mismo  que  un  perro!,) 

D,a  Mónica  Pero  nada,  señor  mió, 
pero  nada,  caballero. 

Muro.  Aún  no  entiendo  lo  que  usted 

quiere. 

D.a  Mónica  Pues  yo...  sí  lo  entiendo. 

Siempre  he  sido  muy  devota; 
en  cualquier  trance  funesto 
un  voto  ofrezco  á  los  santos 
y  cumplo  bien  lo  que  ofrezco. 

Sabiendo  yo  que  el  Feral 
sale  en  un  dia  de  estos, 
ir  he  ofrecido  en  el  barco, 
para  ver  si  quiere  el  cielo 
que  por  esta  penitencia 
encuentre  á  mi  esposo  luego. 

Yo,  señor  marqués,  sabia 
que  era  amigo  verdadero 


Muro. 

D.a  Mónica 

Muro. 


D.a  Mónica 
Muro. 
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de  Peral,  el  inventor, 
y  recomendada  vengo 
á  Y.,  para  ver  si  influye 
y  logre  que  vaya  dentro 
de  ese  buque  submarino 
que  preocupa  al  mundo  entero. 
(¡Cosa  más  original!) 

Ya  que  la  intención  comprendo, 
haré  porque  V.  consiga, 
como  pretende,  su  objeto. 

(No  me  meteré  en  tal  cosa.) 

Y  (¡tiene  una  carta? 

Cierto. 

Vengo  muy  recomendada; 
tome  la  carta. 

(Veremos 

de  quién  es.) 

(Abre  la  carta  Muronuevo.) 

(Hola,  está  escrita 
en  un  idioma  extrangero 

Y  no  tiene  dirección.. 

Pues  diga  Vd.  que  está  bueno) 
(Lee  para  sí  y  se  sorprende) 

(¿Eh?  ¿Qué  miro,  es  ilusión? 

No,  que  es  verdad  lo  que  leo. 
Esta  carta...) 

(Ya  sabia 

que  era  la  carta  de  efecto) 

(Aquí  se  habla  de  traiciones 
al  submarino.  !Dios  bueno! 

¿Será  chanza,  será  acaso?.. 

¡Oh,  yo  no  sé  por  qué  tiem  blo! 
Dice  así:  “ya  practicándose 
se  encuentran  vuestros  consejos; 
con  la  descripción  que  hacéis 
vamos  ganando  terreno. 
Descubrid  los  aparatos, 
ved  de  estudiar  los  inventos 
y  os  deberá  vuestra  patria 
de  gloria  y  de  prez  un  cielo. 
Seguid,  seguid  estudiando, 
prudencia  y  á  ganar  tiempo,, 
¡Traiciones  al  gran  marino!.. 

¿Y  esta  muger?...  Indaguemos 
¿Con  que  V.  para  mi  trae 
la  carta,  señora? 
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D.a  Mónica  Cierto. 

Muro.  Y...  ¿de  quién  es? 

D.a  Mónica  ¿No  lo  dice? 

Del  embajador  D.  Célio, 
que  es  persona  que  en  la  corte 
tiene  mucho  valimiento. 

Muro.  (¡Un  embajador!)  Y,  usted. 

me  traerá  con  gian  secreto 
la  carta,  por  que  si  alguno 
sospechase. .. 

D.a  Mónica  ¡Ya  lo  creo! 

Bien  comprendo  lo  que  dice, 
es  Y.  un  caballero. 

(Es  claro,  si  alguno  sabe 
que  á  solas  con  él...) 

Muro.  Yo  siento 

que  tanto  me  haya  esperado; 
ya  e&tamos  los  dos  de  acuerdo, 
hábleme  Y.  del  asunto 
dejando  aparte  rodeos. 

D.a  Mónica  Señor  marqués  de  Bio  vario 

Muro.  (¿De  Biovario  ha  dicho?  ¡Cielos! 
Ella  no  sabe  que  soy 
el  marqués  de  Muronuevo; 
Biovario  vive  en  la  casa 
contigua,  vamos  ya  entiendo, 
ha  equivocado  la  puerta, 
me  enteraré,  fingiremos.) 

El  submarino,  señora, 
hoy  preocupa  al  mundo  entero, 
y  no  es  extraño  que  quien 
le  ha  dado  esta  carta,  medios 
busque  de  que  se  consiga 
la  imitación. 

D.a  Mónica  (¡No  comprendo!) 

Tiene  V.  mucha  razón. 

(Con  dársela  nada  pierdo) 

Yo  estaré  siempre  á  sus  órdenes, 
pagarle  á  V.  yo  deseo, 

¡más,  por  favor,  que  se  logre 
lo  del  submarino! 

Muro.  (Yeo 

que  esta  emisaria  presenta 
por  la  traición  gran  empeño.) 

A  u^ted,  sin  duda,  le  dijo 
el  embajador:  corriendo 
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•  lleve  esta  carta  al  marqués 
de  ítiovario,  que  es  sugeto... 

D.a  Mónica  Guapo,  guapísimo,  joven 
que  tiene  grandes  deseos 
de  servirme  y  al  cual  yo 
le  escribiré  desde  luego; 
y  estará  en  el  ajo;  digo... 
que  ya  estará  en  el  secreto. 

Muro.  (¡Quién  habia  de  decir 

que  ítiovario,  cuyo  empeño 
y  entusiasmo  demostrara 
en  favor  del  monumento, 
estaba  haciendo  traición; 

¡oh,  me  resisto  á  creerlo!) 

Pues  hábleme  confiada, 
acérquese  V. 

D.a  Mónica  Me  acerco. 

Muro.  No  tanto,  por  que  oigo  bien. 

D.a  Mónica  Entonces,  un  poco  menos. 

(Se  retira) 

Muro.  ¿De  manera  que  V.  trae 
(En  tono  confidencia^) 
con  gran  sigilo  este  pliego? 

D.a  Mónica  Con  mucho  sigilo,  nó. 

Muro.  Entonces,  nos  perderemos. 

D.a  Mónica  (Qué  enigmático  lenguaje) 

Yo  me  aturdo,  caballero; 
dispénseme  si  no  soy 
incongruente,  mas  temo 
meter  la  pata. 

Muro.  Sí,  si, 

es  que  teme  Y.  al  yerro. 

D.a  Mónica  ¿Al  hierro  yo? 

No  señora, 

Muro.  al  error  decirle  quiero. 

Pero  no  tenga  cuidado, 
hable  claro  y  le  prometo 
que  han  de  quedar  enseguida 
sus  encargos  satisfechos, 
(¡ítiovario  traidor!  ¡Parece 
ilusión  negra  de  un  sueño!) 

(Se  oyen  tres  campanadas) 

Son  las  tres;  mi  prisa  es  tanta, 
que  detenerme  no  puedo; 
llegarán  dentro  de  poco 
de  una  comisión  los  miembros, 


D.a  Mónica 
Muro. 

D.a  Mónica 

Muro. 


Criado 

Muro. 

Criado 

Muro. 


pues  habrá  dentro  de  un  rato, 
delante  del  monumento 
que  á  Peral  se  le  erigió, 
manifestación,  que  el  pueblo 
de  Cádiz  presenciar  puede 
por  el  entusiasmo  nuestro. 

Y  al  decir  nuestro,  no  digo 
por  el  mió,  que  aborrezco 
á  ese  marino  Peral, 
ó  })or  lo  menos  intento 
que  sea  imitado  su  barco 
bien  pronto  en  el  extrangero* 
¿Verdad,  señora? 

No  sé 

lo  que  dice. 

Me  refiero 
á  la  misión  que  V.  trae. 

¿A  mi  misión?  ¡Ay  qué  bueno 
es  V.,  señor  marqués; 
ya  sabe  lo  que  yo  espero, 
ya  sabe  del  submarino 
las  cosas  que  yo  deseo. 

(¡Te  descubriré,  traidora, 
con  tu  marqués  traicionero!) 


ESCENA  X. 

Dichos  y  un  criado 
Señorito. 

r;Qué  sucede? 

En  la  antesala  se  encuentran 
algunos  de  los  señores 
da  la  j  unta. 

¿Yá?  pues  deja 
que  pasen  aquí  enseguida. 
(Váse  el  criado) 

Señora,  la  bondad  tenga 
de  esperar  en  esa  sala 
(Indicándole  la  1.a  izquierda) 
y  perdone  esta  molestia 
que  le  ocasiono,  al  instante 
le  avisaré. 


D.a  Mónica 


Cuando  quiera. 
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Ya  sabe  que  a  n  esa  sai  a 
le  está  esperando  una  sierra, 
una  dama  agradecida 
que  recompensar  quisiera 
las  nobles  galanterías 
que  tanto  Y.  le  dispensa. 

Muro.  Señora,  estoy  ásus  pies. 

D.a  Mónica  Marqués...,  hasta  que  Y.  quiera. 

(Entra  Doña  Mouica,  iLl.  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Muronuevo,  Escultor,  Extranjero,  Concurrentes  i.°  y  2.°  y  acom 

pañamiento. 


Escultor 

Extraño. 
Conc.  l.° 
Idem  2.° 
Escultor 

Conc.  l.° 
Idem  2.° 
Escultor 

Muro. 


Extraño. 
Escultor 
Conc.  l.° 
Idem  2.° 
Muro. 


Extraño. 
Conc.  l.° 
Escultor 
Muro. 


Querido  marqués,  ya  estamos 
dispuestos  para  la  tiesta. 

Todo,  todo  es  alegrria. 

Se  nota  gran  concurrencia. 

Y  entusiasmo. 

Colgaduras 
en  los  balcones  hay  puestas. 
¡Como  la  hora  se  aproxima! 
¡Justo,  como  la  hora  llega! 

A  mi  escultura,  con  esto, 
honra  muy  grande  le  espera. 
¡Ojalá  que  el  entusiasmo 
no  empañara  nube  negra! 

¡Ay,  ojalá  que  al  presente 
de  traición  la  inmunda  lepra 
aquí  no  hubiese  llegado, 
invadiendo  á  quien  debiera 
ser  de  su  deber  esclavo, 
y  esclavo  de  su  conciencia. 

(¿Me  aludirá?) 

¿Qué  habéis  dicho? 

Hablad. 

Decid. 

Hay  quien  sueña 
con  hacer  traición  á  España. 
(¡Oh!) 

¿Que  decís? 

Qué  vileza! 
Hay  quien  desde  aquí  le  manda 
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Escultor 

Muro. 

Escultor 

Conc.  l.° 
Extraño. 

Conc.  l.° 
Muro. 


Escultor 

Muño. 


Escultor 

Muro. 


Escultor 


Conc  l.° 

Idem  2.° 

Extrang. 

Escultor 


noticias  á  estraña  tierra, 
haciendo  descubrimientos 
del  submarino. 

Quien  sea 

será  un  villano. 

N  o  tal , 

es  un  noble. 

Sangre  negra 

tendrá,  en  vez  de  sangre  azul. 
¡Infame! 

No  se  sospecha 

<jue  ser  yo.) 

es  un  amigo? 

Amigo  fue,  mas  por  fuerza 
enemigo  hay  que  llamarle 
al  ver  su  ruin  empresa. 

Y...  ¿cómo  sabe  V.  eso? 

Una  carta,  que  debiera 
haber  llegado  á  poder 
del  traidor,  me  lo  revela. 

¿Y  el  traidor?.. 

Debe  vivir 
á  este  ediíicio  muy  cerca, 
por  que  el  emisario  trajo 
la  carta  y  haciendo  entrega 
de  ella  en  mis  manos,  crevó 
que  el  destinatario  era; 
y  yo  comprendí  al  momento 
que  se  equivocó  de  puerta, 
y  que  habiendo  dos  marqueses 
que  contiguos  se  aposentan, 
aqui  llegó  el  emisario 
por  error. 

La  Providencia 
tal  vez  le  trajo  á  esta  casa. 
Pero  el  traidor....  ¡yo  quisiera 
arrancar  del  corazón 
la  duda  que  me  atormenta! 
(Como  hablando  consigo  mismo). 
¡Marqués  y  vive  inmediato!.. 
¡Dios  de  los  cielos,  qué  idea! 
(¡Ah,  respiro!) 

Diga  el  nombre, 
ó  para  decirlo  espera 
que  se  hallen  reunidos  todos 
los  que  forman  la  asamblea. 
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Muro. 

Criado 


Eioyario 


Muro. 

Eiovario 

Muro. 


Eioyario 

Muro. 

Eioyario. 

Muro. 

Eioyario. 

Muro. 

Eioyario 

Muro. 

Eioyario 


Se  llama.... 

(Anunciando)  El  Señor  marqués 
de  Eiovario.  aquí  se  encuentra. 

ESCENA.  XII. 

Dichos  y  Riovario. 

¡Aquí  me  tienen!  y  nó 
se  yo  cómo  se  arreglaron: 
más  pronto  ustedes  llegaron 
viviendo  más  cerca  yo. 

Pero  todos  aquí  estamos 
('Transición) 

y....  extraño  por  vida  mia, 
¡hombre  cualquiera  diría 
que  en  un  duelo  nos  hallamos! 
Vamos  ¿qué  suceder*  hablad, 
encuentro  en  los  circunstantes 
la  actitud  y  los  semblantes 
demostrar) do  seriedad. 

Cuando  está  el  semblante  serio 
hay  tempestad  en  el  alma. 
Decidme  por  Dios.... 

(Con  intención) 

Más  calma 

para  estudiar  el  misterio. 

Pero....  nó  entiendo  ni  jota 
de  lo  que  sucede  aquí. 

Yo  si  entiendo  que  por  mí 
nuestra  amistad  está  rota. 
¡Marqués! 

Quien  hace  traición 
á  su  patria... 

¡Nó  adivino! 

¡Vos  vendéis  al  submarino! 
¡Innoble  suposición! 

Lo  dicen. 

¿Quién  se  ha  atrevido 
á  tal?  ¡No  sé  lo  que  siento! 

¡Yro  traidor!...  Mi  sentimiento 
de  dignidad  está  herido. 

¡Qué  habéis  osado  decir, 
qué  habéis  osado  pensar, 
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Muro. 

Riovario 

Muro. 

Riovario 


Mttro. 

Riovarío. 

Muro. 

Biovario 
Muro. 
Riova  rio 

Escultor 
Cono.  l.° 

Idem  2.° 

Extraño. 

Muro. 


nó  lo  debiera  escachar 
sin  matar  ó  sin  morir! 

(I).  Eustaquio  empieza  a  presenciar  la  escena  desde 
una  de  las  laterales). 

¡Callad,  si  es  que  no  queréis 
que  os  condene  la  asamblea! 

Dudo  que  nadie  lo  crea, 
contadlo  aquí, lo  vereis. 

Lo  saben. 

;Y  lo  creyeron?.. 

i» 

¡Todos  callan;  q  ué  favor 
han  dispensado  á  mi  honor 
si  mi  inocencia  no  vieron! 

¡Más  he  de  hacer  comprenderla 
con  mi  nobleza  que  es  harta! 

¿Vd.  me  habló  de  una  carta?.. 

Yo,  por  favor,  quiero  verla. 

Aunque  ser  debo  implacable, 
tomad,  satisfago  el  ruego. 

(Después  de  examinar  la  carta.) 

¿Qué  indicios  le  dá  este  pliego 
para  juzgarme  culpable? 

Como  es  carta  de  traición 
han  omitido,  es  verdad, 
buscando  la  impunidad, 
la  firma  y  la  dirección. 

¡La  calma  voy  á  perder! 

¿Por  qué  se  me  atribuía?.. 

Esa  carta,  os  la  traía 
con  secreto  una  muger. 

Presentádmela  al  instante. 

Mas....  ¡no  debo  explicaciones! 
para  quien  no  hace  traiciones, 
la  disculpa  es  infamante. 

(No  es  culpable,  de  seguro) 

(Ap.  al  Concurr.  2.°) 

(Habla  con  mucha  firmeza) 

(Ap.  al  i.°) 

(No  es  capaz  de  tal  vileza) 

(¡Mi  encontrarme  en  un  apuro!) 

(Acércase  el  marqués  de  Muronuevo  á  la  1.a  iz¬ 
quierda  y  llama  á  D.a  Monica.) 

Señora,  salga  Y.  ya. 

Vais  á  escucharla,  marqués. 
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ESCENA  XIII. 


Riovario 

Muro. 

D.a  Mónica 
Muro. 

D.a  Mónica 
Muro. 

Riovario 

D.a  Mónica 

Muro. 

Riovario. 

Escultor 

Riovario 

Muro. 

Riovario 


Dichos  y  D.a  Mónica. 

Esta  la  emisaria  es. 

Que  lo  diga. 

Lo  dirá. 

(¡Cuánta  gente  en  mí  repara!) 
¿La  carta  que  V.  me  dió 
para  quién  se  le  encargó? 

Para  V.  (¡Pregunta  rara!) 
¿Quién  era  el  destinatario, 
á  qué  marqués  la  traía? 

Hable  V.,  señora  mi  a. 

Pues...  al  marques  de  Riovario. 
¡Ya  veis! 

Por  cierto  se  toma! 
¡Una  disculpa  siquiera! 

¿Me  embromáis? 

¡Quién  se  atreviera 
á  dar  semejante  broma! 

¡Oh,  loco  me  volveré 
si  nó  se  explica  el  enredo! 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  D.  Eustaquio,  que  se  acerca  y  habla  aparte  con  Riovario 

X).  Eut.  Señor  marqués,  *olo  puedo 

yo  descifrarlo  y  lo  haré. 

D.a  MÓNiCA(¡Hola,  el  mayordomo  aquí!; 

¿V.  Eustaquio  se  llama? 

D.  Eust¿  (Ap.  á  Riovario) 

Si  retiran  á  esa...  dama 
todo  lo  sabréis  por  mí. 

D.a  Mónica  (Nó  contesta,  no  sé  como 
así  me  desprecia  ahora) 

Riovario  Salga  de  aquí  esa  señora, 

que  vá  á  hablar  el  mayordomo. 

Muro.  ¿Y  quiere  mi  dependiente 

para  hablar  tal  requilorio? 

D.  Eust.  (Ap.  á  Muronuevo) 

Estoy  en  el  purgatorio 


-31  — 


Muko. 

si  la  deja  V.  presente. 

¿Qué  tiene  V.  que  decir? 

Alguna  majadería 

I).  Eust. 

Señorito,  yo  quería 
este  enredo  descubrir. 

Muro. 

¿Vd.,  usted  que  es  la  prez 
de  los  necios? 

Riovario 

Muro. 

¿Qué  arriesgarnos? 

Señora,  le  suplicamos 

que  entre  en  la  sala  otra  vez. 
D.:i  Mónica.  (No  entiendo  lo  que  sucede 


Riovario 

Extraño. 

y  el  mayordomo  me  escama) 

Yá  á  descubrirse  la  trama. 

(No  ser  justo  que  me  quede) 

(Desaparece  disimuladamente  de  la  escena  el  Ex 
trangero. — D.a  Mónica  váse  por  la  puerta  de  don 

y 

de  salió) 

ESCENA  XY. 

Todos;  menos  el  Extrangero  y  D.a  Mónica. 


Muro. 

He  permitido  que  usted 
en  este  asunto  se  mezcle, 

D.  Eust. 

por  ver  si  puede  dar  luz. 

(Gritando.) 

¡Muchachos,  luces! 

Muro. 

Espere, 

Cono.  l.° 

que  no  es  eso,  mameluco. 

Yo  aguardo  que  esto  se  enrede 
más  bien  que  desenredarse. 

Riovario 
D.  Eust 

Hable  Y. 

C  u an do  m  e  dej  e n . 

Perdónenme,  caballeros. 

ItlOVARIO 
CONC.  l.° 
D.  Eust. 
Muro. 

D.  Eust. 

de  que  temblando  me  encuentre, 
mas  quien  vé  cerca  un  peligro 
¿es  ó  no  es  justo  que  tiemble? 

Al  grano 

Al  grano. 

O 

¿Qué  grano? 

Al  asunto  y  no  lo  deje. 

La  señora  que  ha  traído 
la  carta,  conmigo  tiene 
relaciones  muy  estrechas. 

Muro. 

D.  Eust. 

ítlOVARIO 

D.  Eust. 
Cono  l.° 

.D.  Eust. 


Muro. 
D.  Eust. 


Muro. 
D.  Eust. 


Muro. 

D.  Eust. 

D.  Eust. 


¡D.  Eustaquio! 

Explicaréme. 
Esa  muger,  es  la  mía. 

¿Su  espos  a? 

¡El  demonio! 

Debe 


estar  loco. 


No,  señores, 
esa  señora-serpiente 
está  casada  conmigo. 

Está  Y.  chiflado. 


¡Puede! 

Escúchenme  por  favor: 
esa  muger,  hace  un  breve 
rato  que  llegó  á  esta  casa 
y  equivocó  los  marqueses, 
hablando  con  mi  señor 
por  error  que  se  comprende. 
Ella  no  me  conoció 
pues  la  viruela... 

Corriente, 

acabe. 


¡Si  estoy  niervoso! 
Hoy  al  terminar  la  especie 
de  suaré  que  aquí  tuvieron 
vine  para  alzar  los  muebles 
y  en  el  suelo  me  encontré 
un  papel,  que  es  el  que  tiene 
vuestra  merced  en  la  mano; 
busqué  el  modo  de  entenderle 
y  como  champurro  un  poco 
vi  que  era  traición  aleve. 

Pero  como  esa...  muger 
me  diera  para  leerle 
el  pliego  que  á  V.  traía, 
(Señalando  á  Riovario) 
el  cual  plieguecito  es  este, 
(Mostrándolo) 
yo,  por  hacerle  algún  mal, 
pues  conocí  prontamente 
que  era  mi  muger  la  harpía, 
cambié  este  papel  con  ese. 

A  ver,  entregue  esa  carta, 
Leeremos  qué  dice. 

Es  breve. 

(Leyendo). 


r 


Riovario 

Muro. 

Riovario 

Escultor 

Conc.  2.°. 
Muro. 


D.  Eust. 
Escultor 

Riovario 


Muro.  , 
Conc  l.° 
Muro. 

Riovario 


Escultor 
D.  Eust. 


r 

Muro. 


“Señor  marqués  de  Riovario 
y  de  la  Concha;  mi  siempre 
buen  amigo:  recomiéndole 
á  la  dadora,  que  tiene 
un  empeño  con  Peral 
el  gran  marino,  pues  quiere 
ir  en  su  barco  y  espero 
que  satisfecha  ha  de  verse. 

Su  amigo  que  no  le  olvida, 
Celio  Berdinés  y  Retes.,, 

¡xYh,  Berdinés!  Ya  señores 
la  duda  se  desvanece. 

Perdón,  amigo  del  alma. 

Os  perdono. 

Noblemente 
se  portan  los  dos. 

Cual  nobles. 

(Al  mayordomo) 

Mire  V.  lo  que  se  suele 
armar  por  una  imprudencia. 
Señorito,  V.  dispense. 

Mas  si  la  carta  se  halló 
¿de  quién  será? 

Se  comprende 
ya  todo.  ¿Y  el  extrangero, 
nó  estaba  aquí? 

Ciertamente. 

Ha  escapado. 

Pues  quien  huye 
es  porque  de  veras  teme. 

El  se  vende  por  amigo 
y  mientras  á  España  vende. 
Esto  de  lección  nos  sirve. 
Justo,  perdiendo  se  aprende; 
por  eso  yo,  que  perdí 
salud  y  carnes  y  suerte 
al  lado  de  esa  pantera, 
huiré  de  aquí,  por  que  puede 
llegar  y  temo  que  al  cabo 
pudiera  reconocerme 
No,  lo  que  empezara  en  drama 
debe  concluir  en  sainete. 

Por  el  enredo  que  armó 
V.,  D.  Eustaquio,  tiene 
que  reunirse  á  su  señora. 
¡Señor  marqués,  es  muy  fuerte 


D.  Eust. 
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el  castigo! 

Muro.  No  hay  tu  tia. 

(Acercándose  á  la  puerta  por  donde  entró  D.a  Mé¬ 
nica) 

Salga  usté  inmediatamente. 

D.  Eust.  ¡Por  Dios,  señores,  por  Dios! 

D.a  Mónica  Aquí  estoy. 

D.  Eust.  ¡Quieren  perderme. 

Rjovario  ¡Valor,  calma,  D.  Eustaquio! 

D.  Eust.  ¡Gran  Dios, 

me  han  puesto  en  un  brete! 


ESCENA  XYI. 


Dichos  y  D.a  Mónica 

Muro.  ¿Vd.  perdió  á  su  marido? 

pues  aquí  se  lo  presento. 

D.a  Mónica  ¡Qué  escucho  con  que  era  él! 

D.  Eust.  (¡Rev  de  la  tierra  y  del  cielo!) 

D.a  Mónica  •Maridito  de  mi  alma! 

D.  Eust.  ¡Mujercita!..  yclel  infierno.) 

D.a  Mónica  Abrázame,  dueño  mió, 

pero...  ¿qué  miro,  qué  es  esto? 
¿que  te  ha  pasado  en  la  cara? 

D.  Eust.  Hija,  viruela. 

D.a  Mónica  ¡Dios  bueno! 

¿Ves?  si  te  hubieras  quedado 
conmigo... 

D.  Eust.  *  ¡Entonces....  reviento! 

D.a  Mónica  ¿Te  alegras  de  haberme  visto? 

D.  Eust. 


Escultor 
Riovario 
CoNC.  l.° 
Muro. 


(Debo  fingir,  por  que  temo 
que  me  arranque  las  orejas) 
¡Gracias  á  Dios  que  te  veo: 
¡Oh,  que  lance  más  chistoso! 
¡Ay  qué  risa! 

¡Pobre  viejo! 

¡Señores,  la  gente  espera, 
ya  dirigirnos  debemos 
al  lugar  donde  se  alzó 
el  hermoso  monumento. 
Señora,  ya  sabe  usted 
que  aquí  seguirá  viviendo 
D.  Eustaquio  en  su  compaña. 
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1).  Eust.  (¿Anda,  qué  feliz  me  lias  hecho!) 

D.:l  Mónica  Mil  gracias,  señor  marqués. 
Escultor  Abur. 

Conc.  l.°  Adiós. 

Riovario.  Hasta  luego. 

(Yánse) 

ESCENA  XVII. 

D.a  Mónica  y  I).  Eustaquio. 

D.a  Mónica  Eustaquio,  ya  ves  que  ha}r 
Providencia. 

D.  Eust.  (¡Yo  lo  niego!) 

D.a  Mónica  Por  fin  tropecé  contigo 

D.  Eust.  (¡Que  antes  no  te  hubieras  muerto!) 

D.a  Mónica  ¡Qué  casualidad  más  grande! 

¿Qué  te  ha  parecido  esto? 

D.  Eust.  ¿A  mí?  Farsa  de  comedia. 

D.a  Mónica  Pues  gracias  á  Dios,  es  cierto. 

¡Hombre  y  quégordito  estás! 

(En  actitud  de  baile) 

¡Celebremos  el  encuentro! 

D.  Eust.  (Verá  Y.  si  vá  á  querer 

fandango;  pues  yo  me  niegoj. 

D.H  Mónica  ¡Llévame  á  ver  esas  fiestas 

que  son  dentro  de  un  momento. 

D.  Er,ST.  Sí,  salgamos  á  la  calle. 

(¡Ay,  como  yo  coja  vuelo!) 

D.a  Mónica  Me  agarraré  de  tu  brazo. 

D.  Eust.  (¡Qué  martirio,  Dios  eterno!) 

(Yánse  cogidos  del  brazo) 


FIN  DEL  CUADRO  I. 


CUADRO  LL 


Gran  esplanada.  Al  fondo,  mar  que  figura  detener  una  baja 
muralla.  Sobre  la  superficie  de  las  aguas  dotará  el  bu¬ 
que  submarino.  Cerca  de  la  muralla,  un  alto  monumento 
rodeado  de  ancha  verja.  En  la  parte  superior  del  mauso¬ 
leo  aparecerá  la  estatua  de  Isaac  Peral,  cubierta  con  un 
paño  que  ostentará  los  colores  nacionales.  Al  levantarse 
el  telón,  la  escena  aparecerá  completamente  llena  de  gen¬ 
te,  entre  la  cual  figurará  una  banda  de  música.  Los  ma¬ 
nifestantes  llevarán  coronas  v  banderas. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Todos  los  personages  de  la  obra  y  acompañamiento. 

Muro.  Ciñe  Peral  la  aureola 
de  escogido  de  la  fama, 
que  por  genio  le  proclama 
de  la  nación  española. 

No  quiso  de  tierra  extraña 
recibir  fausto  y  riqueza, 
pues  le  impulsó  la  nobleza 
para  ser  fiel  á  su  España. 

Nó  la  envidia  en  su  camino 
fue  á  entorpecerle  bastante, 
pues  de  ella  salió  triunfante 
el  autor  del  submarino. 

Su  talento  colosal 
llena  á  España  de  ventura; 
al  descubrir  la  escultura 
óigase  un  himno  triunfal. 

Y  con  el  ardor  que  estraña 
el  entusiasmo  sincero, 
que  repita  el  mundo  entero. 

“viva  Peral,  viva  España,, 

Apenas  terminado  el  último  verso,  un  hombre  del  pueblo,  subi¬ 
do  en  una  escalera  de  mano,  tira  de  un  pico  del  paño  que  cubre 
la  estátua  y  ésta  queda  descubierta.  El  submarino  se  sumerje.  La 
banda  de  música  tocará  una  marcha.  La  luz  Drumond  ilumina  la 
escultura.  Los  manifestantes  depositan  las  coronas  en  el  monu¬ 
mento.  Este  cuadro  debe  ser  breve. 

FIN  DEL  APROPÓSITO. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  Oe  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta ,  calle  de 
Carretas,  y  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de 
Sati  Jerónimo. 


PROVINCIAS 

\ 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra¬ 
ción  Lírico -dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidas  de  ejem¬ 
plares  directamente  agesta  Administración  acom¬ 
pañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras 
de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servi¬ 
dos. 


